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Chile vive un grave momento histór ico que compromete su futuro y 

el destino de todos sus habitantes. 

Al cabo de más de una década de autoritarismo m i l i t a r el país se 

presenta azotado por un quiebre económico de gran magnitud y de d i f í c i l re-

cuperación. Las condiciones de vida de la mayoría de los chilenos son hoy 

todavía infer iores a las de 1970, agravadas por una cesantía masiva y ver -

gonzosa y por una fa l t a de expectativas para amplios sectores ciudadanos. 

La experiencia monetarista impulsada por la autocracia m i l i t a r ha 

dejado un país hipotecado por una agobiante deuda externa; un sector produ£ 

t ivo paralizado por una apertura económica devastadora y abrumado por un al^ 

to nivel de endeudamiento y una fa l t a de recursos frescos que permitan una 

rápida reactivación. 

Pero s i el quiebre económico y productivo es impresionante, el £ 

fecto de la dictadura po l í t i ca se extiende con rasgos alarmantes a la vida 

social y cul tura l de la nación. La marginalidad de vida alcanza a cientos de 

miles de famil ias que viven en condiciones intolerables de habitación, salii 

bridad y nutr ic ión. 

Los trabajadores han debido soportar la acción sistemática del 

régimen para destruir sus derechos fundamentales, sus organizaciones autén-

t icas y su nivel de vida. 

La vida cul tural de la nación languidece bajo el signo de la sos_ 

pecha y el peligro de la l iber tad de la in te l igencia. 
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Las universidades y la vida académica están intervenidas y vigila^ 

das y la comunidad universi tar ia amenazada permanentemente en su pensamiento 

y ánimo l i be r t a r i o . 

La mayor tragedia es v i v i r en un país que no ofrece esperanza ni 

destino a la juventud. 

Hoy mas que nunca se puede afirmar que Chile es un país enfermo, 

derrotado y gravemente div id ido. 

En estas condiciones verdaderamente c r í t i cas toda la nación e jer -

ce su ins t in to de supervivencia y de búsqueda de solución a sus problemas. 

Este es el signo que creemos predomina en la sociedad chilena ac-

tua l : el país busca la l iberación de un régimen fracasado. 

Frente a la confusión y desorientación, Chile busca una nueva co£ 

ducción y un fuerte 1 iderato, orientador, honesto y capaz. 

Frente a la d iv is ión entre chilenos, Chile busca un reencuentro a 

través del diálogo, la tolerancia y la posibi l idad de un gran acuerdo nacio-

nal . 

Frente a la paralización productiva y a la f a l t a de oportunidades 

de trábajo, Chile busca una capacidad y un nuevo espí r i tu para poner en mar-

cha el país. 

En esta encrucijada histór ica la Democracia Crist iana, f i e l a su 

vocación humanista, nacional y popular debe reafirmar su voluntad de servi -

ció al país y debe contr ibuir en forma decisiva a formular un camino de sali^ 

da de nuestro trágico destino actual que, respetando nuestra convivencia, 

reencauce nuestro porvenir. 

En esta búsqueda de un cambio en la conducción del país el nudo 

central consiste en la confianza pública que despierte ante los chilenos la 
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personalidad, las ideas y las proposiciones concretas que, constituyendo una 
opción integral , ní t ida y transparente, capten la adhesión esp i r i t ua l , moral 
y pol í t ica de una mayoría de la nación, que será indispensable conquistar pâ  
ra dar un giro a nuestra h is tor ia . 

Esta es la magnitud y la naturaleza del esfuerzo que debe tener 
una nueva acción de la Democracia Cristiana para levantar una propuesta poH 
t ica social y económica atract iva a los chilenos. 

En el tiempo que reste la dictadura, durante la lucha por la l i -
beración y al emerger la democracia, el destino del país se jugará en diver-
sas opciones que deberá decidir el pueblo. Quienes hayan dado la mayor evi -
dencia de voluntad y capacidad de lucha por la l iberación del autoritarismo, 
por su testimonio moral y activo en defensa de los derechos humanos y por hâ  
ber vivido junto al destino de los pobres y los postergados en esta época os 
cura, conquistarán la voluntad l i b r e y mayoritaria que será indispensable pa 
ra conducir el país. 

Con lo anterior queremos s ign i f i ca r nuestro rechazo de toda pre -
tensión de liderazgo i legít imo o in jus t i f i cado de nuestra parte respecto de 
la confianza popular. La validez de nuestra posición y el apoyo que ésta 
conquiste se obtendrá por los hechos, testimonios y respuestas que seamos c^ 
paces de real izar en el tiempo por venir . 

La futura acción po l í t ica de la Democracia Cristiana debe concen-
trarse precisamente en la construcción de una nueva opción para Chile. 

Esta nueva formulación exige una profunda ref lex ión en esta hora, 
que se oriente a la búsqueda de un acuerdo po l í t i co al i n te r io r del partido 
demócrata-cristiano. Tal punto de encuentro po l í t i co , una vez alcanzado, de-
bería ofrecerse a la consideración de los demás sectores democráticos y de 
la ciudadanía en general. 
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Por nuestra voluntad y vocación democrática hemos señalado a esta 

hora como una etapa de debate interno, previo a la renovación de di rect ivas. 

Nuestro compromiso con una mi l i tancia y un país expectante es elaborar una 

proposición rea l is ta , orientadora, confiable y ef icaz. Este singular esfuer-

zo debe comprometer el aporte de ideas de todos los sectores part idar ios, en 

una participación intelectual y creativa amplia, que contraste nuestra vi -

sión de problemas, prioridades y recomendaciones de conducta po l í t ica ní t ida 

frente a la autocracia m i l i t a r . 

Las observaciones y sugerencias de este documento pretenden ser 

una contribución a este f i n . 

Escenario Pol í t ico 82 - 84.-

La experiencia vivida por el acontecer po l í t ico en estos dos últ j^ 

mos años muestra la ocurrencia de hechos importantes como fueron el fracaso 

monumental del experimento monetarista y la movilización social que, a t ra -

vés de las protestas nacionales, pusieron en jaque al régimen durante uncie£ 

to período. En el mismo sentido, la constitución de la Alianza Democrática 

representó una acción de concertación po l í t i ca crucial que reforzó la acción 

opositora, dinamizó la protesta social y alentó esperanzas de cambio. 

En estas circunstancias y por un tiempo prolongado, el Gobierno â  

pareció inmovilizado y casi sin rumbo; el general Pinochet se apreciaba de-

primido y acosado y la continuación del manejo económico monetarista no o f r£ 

cía solución a corto plazo de los problemas económicos. 

Sin embargo, desde este panorama ocurrido entre 1981 y 1983 a la 

situación actual, hay que reconocer que el cuadro ha cambiado tanto para el 

gobierno como para la oposición. Como se analiza más adelante es evidente 

que la llegada del Ministro Jarpa al Gabinete y el cambio del equipo y de 

la po l í t ica económica hicieron recuperar fuerzas y aún confianza al general 

Pinochet y aglutinaron a su alrededor el sólido respaldo de las ins t i t uc io -

nes armadas, aún frente a casos escandalosos como el de "El Melocotón". 



5 

A su vez, en estos meses el país presenció una variedad de noti -

cias, actividades, reuniones y declaraciones de diversos grupos y grupúscu -

los pol í t icos que a un observador no enterado darían la imagen de una activa 

y autorizada vida po l í t i ca . En este reducido espacio de actuaciones y de de-

bate pol í t ico la opinión pública aparece como saturada ante las divisiones, 

ataques personales, descalificaciones y , sobretodo por el corto alcance y vi^ 

sión de muchos de estos planteamientos. Todo ésto, sin mencionar el escaso o 

ningún respaldo popular que podrían alcanzar muchos de estos movimientos a 

la hora de una verdadera apertura democrática. 

En esta nueva babel po l í t i ca actual destaca, aparte la diferen -

cía de lenguajes e intenciones, el hecho que la mayor parte de los contení -

dos del discurso po l í t ico c i v i l aparece alejado y aún desinteresado de los 

problemas reales de t ipo social y económico que vive hoy en día la mayor, par 

,te del pueblo chileno. 

En estas condiciones hay buenas razones para creer que la mayo -

ría silenciosa de Chile no esté interesada ni en estas actuaciones de cúpu -

las pol í t icas ni en el contenido detallado de la ley de partidos pol í t icos o 

en las opciones del sistema electoral futuro. 

Por similares razones creemos que existe apatía ciudadana en lo 

que se re f iere a la búsqueda de concertaciones, reuniones o acuerdos entre 

diversos grupos pol í t icos y , en especial, en los llamados públicos dé secto-

res izquierdistas que pretenden hegemonizar la c r í t i ca y la protesta social , 

sin abandonar su apoyo a la violencia y aún al terrorismo. 

Al panorama anterior hay que añadir una observación frecuente a-

cerca de la actual situación po l í t i ca como es una c ier ta desmovilización en 

la acción opositora que se debe hacer f ronta l y continuadamente a un régimen 

que se endurece día a día. En este sentido, debemos recoger la expresión de 

un ánimo público que señala que de parte del PDC ha exist ido en el último 

tiempo una suerte de quietud frente a algunos hechos creados por la dictadu-

ra. Desde el ámbito económico, que ha adoptado medidas que harán pagar la 
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cuenta y el sac r i f i c i o a todos los chilenos, pasando por la fórmula adoptada 

para la l i c i t a c i ón de la banca intervenida y la cláusula de reajustar suel-

dos y salarios por debajo del IPC convenida con el FMI, hasta l legar a las 

recientes leyes de prensa, an t i te r ro r i s ta y la legalización de las acciones 

de la CNI, muchos chilenos extrañan la ausencia de una palabra terminante y 

de una postura orientadora déla Democracia Cristiana.En el plano po l í t ico , la 

recaida de autoritarismo expresado por el discurso actual del general Pino -

chet de que no habrá plebisci to ni Congreso anticipado y que se cumplirá la 

Constitución del 80 sin alteraciones, asi como por las declaraciones del Mi-

n is t ro Jarpa que evidencian el to ta l rechazo de cualquier apertura y aún a-

nuncian el proyecto de creación de un movimiento po l í t i co de apoyo al Go -

bierno, no despiertan reacciones de parte de la Democracia Cristiana que den 

la imagen de \in grupo opositor duro denunciante y c r í t i c o , dotado de rápidos 

ref le jos para la répl ica po l í t i ca . 

En base a estos elementos, o sea la posición actual del Gobierno 

y sus posibilidades económicas y po l í t i cas , la actividad y el debate p o l í t i -

co actual y sus efectos en la mayoría de la población y la necesidad de una 

reactivación de la imagen y personalidad de la Democracia Cristiana como l í -

der y al ternat iva principal de la oposición, debería construirse la nueva 

propuesta de estrategia y acción de los demócrata-cristianos en los duros 

tiempos que se avecinan. 

El Gobierno y su estrategia.-

Como se indicó inicialmente el Gobierno, luego de un período de 

inmovilización y fa l ta de rumbo por la c r i s i s económica y la persistencia 

del manejo económico mopetaristamu^stra hoy un rebrote de confianza y una 

recaída al autoritarismo que r ig id iza y aleja cualquier posibi l idad de apert^ 

ra y aún de diálogo. Esta vuelta al poder omnímodo está basada en una errónea 

percepción de los resultados de la actual po l í t i ca económica, en la disminu -

ción de la presión social provocada por las protestas nacionales y en la con-

solidación del respaldo de las inst i tuciones armadas a la persona del general 

Pinochet y a la Constitución de 1980. 
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Confundiendo la actual quietud ciudadana con apoyo y la expectati-
va de algún progreso económico, que aún no se evidencia, con confianza en sus 
po l í t icas, el régimen se incl ina decididamente hacia una regresión del manejo 
del país mediante dictado, sin part icipación ni apelación posible a sus deter 
minaciones. 

La mayor expresión de esta rei teración autor i tar ia corresponde, co 
mo siempre, al general Pinochet. En su discurso actual es evidente su regreso 
al uso t o t a l i t a r i o del poder, a su ostentación autocrática y a la vuelta a la 
in f lex ib i l i dad en el cumplimiento de lo que él denomina " i t i ne ra r i o po l í t i co 
de la Constitución del 80". No existe de su parte ánimo alguno de modificar 
la Constitución autodictada ni menos aún de aceptar la idea de un Congreso ají 
t icipado para 1986. 

En este cuadro destaca como un signo de especial gravedad en esta 
oleada autor i tar ia la rei teración pública y contumaz del compromiso y de la 
responsabilidad de los Comandantes en Jefe de las instituciones armadas en mu 
chas acciones de esta hora. Es el caso de la dictación de la llamada ley anti^ 
ter ror is ta que legal izó muchas actividades de la CNI; de las nuevas disposi -
ciones de la Ley de Abusos de Publicidad; de la discusión de las leyes polít j^ 
Cas y , mas recientemente, su actuación en la contienda de competencia entre 
el Ejecutivo y el Poder Judic ia l . 

Al real izar este manejo y tener part icipación decisiva en asuntos 
de neto carácter po l í t i co es evidente que las cúpulas mi l i tares actuantes en 
la conducción superior del país comprometen a sus insti tuciones en los resul-
tados de fracaso económico, c r i s i s social y dictadura po l í t ica del régimen. 

Por estos graves motivos, insoslayables pues las insti tuciones ar-
madas constituyen el principal centro de fuerza y apoyo del Gobierno, y al 
pers is t i r sus altos mandos en su act i tud públic-a de respaldo i r r es t r i c t o al 
gobernante y al régimen, la part icipación y responsabilidad de estas cúpulas 
mi l i tares se convierte hoy en una cuestión central de cualquier estrategia de 
acción frente al régimen. Este delicado pero inescapable anál is is de la ima -
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gen y ju i c io ciudadano frente a las actuaciones de los mandos mi l i tares se de 

sarrol la en capitulo aparte. 

Panorama Económico.» 

Junto al frente castrense constituido en el primer elemento de sos-

tén del régimen, el Gobierno centra su estrategia en los resultados del campo 

económico y de su accionar en el área po l í t i ca . 

El campo económico sigue representando el mayor obstáculo de al i -

vio de la tensión social existente en Chile dado el gigantesco fracaso de la 

experiencia monetarista que el general Pinochet endosó a todo trance y es de 

su exclusiva responsabilidad. 

El cambio del equipo económico y la reorientación de las pol í t icas 

hacia objetivos reactivadores, dejando atrás las actuaciones y c r i te r ios de la 

gran mayoría de los monetaristas t ipo Chicago, ha traído una sensación de a l i -

vio a los part idarios del Gobierno, que parecen creer que frente a los formida^ 

bles problemas de deuda externa y quiebra interna, paralización productiva, ba 

ja inversión y elevada cesantía existen fórmulas mágicas para una rápida recu-

peración. 

La verdad es que el país se presenta aherrojado por un quiebre eco 

nómico gravísimo, sin credib i l idad ni crédito externo y sometido por los próxi^ 

mos años al marco recesivo de los acuerdos con el Fondo Monetario Internacio -

nal. 

Una breve reseña de la situación económica actual indica que el se£ 

tor empresarial ha recibido un a l i v i o re la t ivo de su endeudamiento a través de 

una fórmula que deberán f inanciar todos los chilenos. Aun así, las empresas 

productivas no tienen canales para ubicar el nuevo capital de trabajo que re-

sulta indispensable para real izar actividades. A su vez, la normalización de 

la banca intervenida, que ha consumido fabulosos recursos públicos entregados 
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por el Banco Central, continuará en esta tendencia restando grandes capitales 

de una orientación más productiva. Además, la fórmula adoptada por el Gobier 

no de l i c i t a r la mayoría de las acciones de este sector bancario, s in mínimo 

expondrá el interés y el patrimonio público a toda clase de irregular idades.-

Por su parte, la inversión y el gasto que debe real izar el Estado 

y que todos señalan como crucial en una reactivación dinámica no muestra s ig-

nos sustantivos de mejoría. El cacareado plan de construcción de 60.000 v i -

viendas en este año no tiene visos de cumplimiento y el gasto sqcial de edura 

ción, salud y nutr ic ión mantiene su decaimiento. 

Sin embargo, el aspecto mas grave de esta po l í t i ca económica ac -

tual y futura está dado por los términos sucritos por este ¡Gobierno en el con 

venio con el FMI. A l l í se establece que el Gobierno de Chile aplicará una po-

l í t i c a de reajuste de sueldos y salarios que será in fe r io r al alza de costo 

de vida. En buen romance, se condena a la masa trabajadora que vive de un 

sueldo a deteriorar aún mas sus limitadas condiciones de vida. 

En lo referente al servicio de la abultada deuda externa, provocada 

y consentida por el régimen, que bendijo la experiencia monetarista y estimu-

ló la acción de los grupos económicos, hay que señalar la posible inminencia 

de una incapacidad de pago de los intereses y amortizaciones de los próximos 

años. Asimismo, hay que recordar que el propio Ministro de Hacienda actual ha 

señalado que el nivel de pago de los intereses de esta formidable deuda "con-

sumirán el crecimiento económico de los próximos cinco años". En otras pala -

bras, no hay nada que esperar por el próximo quinquenio ni de la actividad e-

conómica ni en el ingreso personal. Seremos cada día mas pobres y de menor v£ 

lor como nación. 

Como resultado de estas tendencias se puede concluir que lo más 

probable es que el régimen m i l i t a r , llegado el caso de extenderse hasta 1989 

y trás cumplir 16 años de gobierno equivalentes a casi tres períodos presiden 

ciales normales ostentará un fracaso económico que será una verdadera "derroté 

h is tór ica" de su paso por el poder. Este sería .el t r i s t e epílogo de los sue -
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ños de transformación de la sociedad chilena. El pueblo habrá sido el enemigo 

al que el régimen habrá castigado con miseria y c r i s i s . 

Acción Polí t ica del Gobierno.-

Por casi una década el Gobierno no prestó atención a su actuación 

en el campo po l í t i co . Así, el e x i l i o , los desaparecidos, las violaciones de 

los derechos humanos ocurrieron sin que el régimen prestase cuidado al precio 

po l í t i co que nacional e internacionalmente esta conducta y hechos involucraban. 

Los partidos pol í t icos "no existían" y la acción po l í t i ca estaba 

prohibida oficialmente. 

Este cuadro l legó a ser c r í t i co en el momento de las protestas del 

año 1982 y 1983 y luego del derrumbe del esquema económico, todo lo 'cual o b l i -

gó a buscar un conductor del frente po l í t i co tan menospreciado por quienes go-

bernaban. Este fue el Ministro Jarpa cuya llegada y permanencia en el Gobierno 

in ic ió una nueva etapa en la conducción del régimen. 

La presencia de un c i v i l con experiencia y manejo del accionar de 

los partidos pol í t icos abrió espectativas que provocaron una franca distensión 

en el ambiente nacional. La esperanza de una conci l iación, pronto regreso de 

los exilados e in i c io de un diálogo con la Alianza Democrática, alimentaron la 

esperanza de una apertura del régimen, que se suponía indispensable dada la 

c r í t i ca situación y la a l ta tensión social existente en el país. 

Sin embargo, el transcruso de los últimos meses ha revelado lo equi 

vocado de los ju ic ios y suposiciones de muchos chilenos respecto de los verda-

deros objetivos del Minister io Jarpa. 

Hoy aparece claro que el Jefe de Gabinete e jerc i tó un juego de en-

tretención y de ganancia de tiempo po l í t i co en sus reuniones con la Alianza De 

mocrática. En el campo de los procedimientos ha revelado una evidente opción 

por el autoritarismo en vez del hábito democrático. Su planteamiento de que el 
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país enfrenta una disyuntiva de "democracia o comunismo" soslayando que Ta rea 

l idad de Chile es la opción de "democracia o dictadura" es una maniobra de d i£ 

tracción tendiente a ocultar la consideración del fracaso económico y la r i g i -

dez de la dictadura. 

Su accionar presente tiende a demostrar al país y , sobretodo, al in 

te r io r del régimen m i l i t a r que la oposición po l í t i ca representada por la Al iají 

za Democrática ofrece una "salida invíable" por su rechazo de la Constitución 

del 80, la petición de renuncia del general Piñochet, la convocación de una A-

samblea Constituyente y por su " indef in ic ión ante el comunismo". 

Como esta descal i f icación decretada por el conductor po l í t i co del 

Gobierno crea un "vacío opositor", se levanta desde las esferas o f i c i a l i s t as 

una nueva opción po l í t ica a través del denominado Grupo de los Ocho que devie-

ne finalmente en cinco movimientos conformando el ADENA, que recuerda ominosa-

mente el ARENA o f i c i a l i s t a brasileño. Con este montaje se pretende la existe^ 

cia de un accionar po l í t i co independiente y aún c r í t i co del Gobierno que apoya 

una fórmula de salida gradual y pacíf ica. 

% 

El fracaso de esta acción está a la v ista toda vez que el régimen 

m i l i t a r no endosa la idea de un Congreso anticipado ni la real ización de un 

plebisci to que reforme la actual Constitución. Sin embargo, se persiste en la 

conformación de este seudo frente po l í t i co para consumo interno de la mentali-

dad m i l i t a r y , en último término, bajo la peregrina y tardía idea de crear un 

movimiento po l í t i co que canalice algún respaldo ciudadano hacia el Gobierno. 

En síntesis, el régimen ha seguido un accionar po l í t i co cuyos pa -

sos táct icos se encaminan a un objet ivo central : reforzar la estabil idad y el 

poder del general Pinochet hasta 1989, reimponer la Constitución de 1980 y as£ 

gurar al i n te r io r de los mandos mi l i ta res que esta conducción po l í t i ca no con-

duce a la inestabi l idad ni anarquía que se supone a los que piden pronto retO£ 

no democrático. Esta act i tud de fondo se rubrica con la extrema dureza que se 

demuestra actualmente para sancionar la real disidencia po l í t i ca regresando al 

uso frecuente del a r t . 24 t rans i to r io y a los procesos por Ley de Seguridad I j i 

t e r i o r del Estado. 



12 

La conclusión obligada de este cuadro es que el general Pinochet, las cúpulas 
mi l i tares del régimen y el manejo po l í t i co del Ministro Jarpa son coinciden -
tes en el rechazo de toda salida democrática antes de 1989, en imponer la 
Constitución del 80 y en emplear la represión contra la disidencia y la movi-
l izac ión social contraria al régimen. 

Elementos para una nueva estrategia y acción de la DC.-

A la luz del anál is is realizado, el país ofrece tres rasgos centra-
les y determinantes de una nueva estrategia y acción po l í t i ca : 

- Autoritarismo in f l ex ib le aspirando a alcanzar 1989 sin t ransic ión ni apertjj 
ra po l í t i ca ; 

- Compromiso y responsabilidad de las cúpulas mi l i tares en el fracaso del ré-
gimen; 

- Deterioro de la situación de vida de millones de chilenos. 

Es evidente que la PC chilena no puede aceptar un desenlace ni la 
prolongación de una experiencia tan negativa y disociadora de nuestra convi -
vencia para el próximo quinquenio. Por el contrar io, la Democracia Cristiana 
debe extraer de este t r i p l e escenario, trágico pero rea l , los objetivos princi^ 
pales de su acción de lucha por lograr un cambio de conducción concertado y p^ 
c í f i co para el país. 

Así, f rente al hecho real de una dictadura recaída al uso omnímodo 
del poder, i n f l ex i b l e , represiva y decidida a prolongarse, debe levantarse co-
mo el primer objet ivo de su lucha po l í t i ca el combate por la pronta l ibera -
ción del régimen actual. 

A su vez, la situación de compromiso y responsabilidad de las cúpu-
las mi l i ta res en el fracaso del Gobierno debe const i tu i rse en el segundo obje-
t i vo po l í t i co de la acción de la DC a través de la denuncia, respetuosa pero 
decidida, de la intervención m i l i t a r y en la petición de una interlocución c í -
v ico-mi l i ta r que permita un gran acuerdo nacional. 
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Por úl t imo, el inminente y progresivo deterioro de la situación de 

vida de millones de chilenos debe volcar a los demócrata-cristianos a " v i v i r 

el destino del pueblo con el pueblo", a defender sus derechos y a buscar solt¿ 

ciones a sus dramáticos problemas de vida, abandonando toda act i tud que parez^ 

ca o corresponda a preocupaciones o ambiciones extemporáneas de t ipo p o l í t i -

co. 

Bajo esta t r i p l e acción impulsada en forma decidida y permanente , 

la Democracia Cristiana estará colocándose en una óptica de realismo po l í t i co 

combinado con ef icacia de acción, honestidad de planteamientos y verdadero 

servicio popular. 

Levantar y sostener con firmeza, sac r i f i c i o y valentía esta opción 

frente al régimen deberá caracterizar nuestra futura acción po l í t i ca ante el 

país de manera que se perciba su origen e inspiración ideológica en forma n í -

t ida . 

Combatir por la l iberac ión. -

La lucha de la Democracia Dristiana por la l iberación de la d ic ta-

dura debe ser f ron ta l , activa e incesante. Esto exige un llamado al sac r i f i -

ció y a la dureza de parte de todos los demócrata-cristianos. Exige, asimis -

mo, excluir la idea de una democracia f á c i l , al alcance de la mano. Es un e-

rror po l í t i co que la Democracia Cristiana transmita la imagen de la inminen -

c ia, o fac i l idad de la apertura democrática o de la transición. Por el contra^ 

r i o , hay que re i te rar que la democracia será el resultado de un camino duro y 

combativo y no el producto simple de un tr iunfal ismo verbal, que sólo desgas^ 

ta y f rust ra la esperanza y la fuerza popular por la l iberación. 

Por mucho que se anhele la pronta llegada de una transición o de 

una apertura democrática, el hecho real y violento de la dictadura actual 

constituye y exige una situación previa de término o salida del régimen que 
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es anterior al planteamiento y construcción misma de una al ternat iva democrá-

t i ca . Por e l l o , y aunque sin cejar en la búsqueda del consenso social necesa-

r io para una transición a la democracia, lo primero que se debe hacer en los 

tiempos por venir será luchar por "mover, conmover y remover la dictadura". 

De este modo, el combate por la l iberación deber ser un objet ivo 

primero, común y móvilizador que deberá adoptar variadas formas y planos de li¿ 

cha. 

Antes de avanzar en ideas y tareas concretas en esta materia, es 

indispensable re i te rar la adhesión de la DC a los métodos pacíficos de lucha 

y enfrentamiento. con el régimen, con expreso rechazo de la violencia y el te -

rrorismo. Esta conducta de renuncia y repudio exp l íc i to de las acciones vio -

lentas es consecuencia de nuestra posición humanista conjugada con nuestro 

respeto por el afán de paz y convivencia pacífica que anima al pueblo ch i le -

no. 

En el mismo plano de aclaraciones, hay que señalar que la lucha 

por la l iberación no es una opción preferente de nuestra parte, ya que el 

país se beneficiaría y distendería si prevaleciera por parte del Gobierno una 

act i tud de apertura, diálogo o entendimiento. En otras palabras, el enfrenta-

miento es una opción obligada y provocada por la intransigencia y r igidez pro^ 

veniente del Gobierno. 

Además, existe el problema de la concertación de estas acciones 

con otras fuerzas pol í t icas de oposición. A este respecto, reiteramos la posj[ 

ción del Partido Demócrata Cristiano en el sentido de propender a la mayor y 

más activa movil ización en la base soc ia l , pero excluyendo todo acuerdo o com 

promiso po l í t i co con movimientos o partidos que endosan o al ientan el empleo 

de la violencia y/o las acciones te r ro r i s tas . 
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Con estas condicionantes en su marco de acción la lucha por la l i -

beración de la autocracia m i l i t a r no debe tener descanso ejerciéndose a t ra -

vés, de diferentes formas de expresión eficaces e impactantes. 

Hasta el momento, la movilización social ha demostrado ser la f o r -

ma mas dinámica, presionante y conmocionadora del régimen m i l i t a r . 

Las protestas nacionales constituyeron la mayor demostración del 

repudio popular al régimen así como la mejor herramienta de cambio al inte -

r i o r del Gobierno. Como resultado de las mismas se obtuvo un retorno parcial 

de exilados, la tolerancia de un l imitado debate y actividad po l í t i ca y aún 

se l legó a act ivar una conducción po l í t i ca del Gabinete que se había despre -

ciado por largo tiempo. 

Sin embargo, es conveniente que esta forma de movilización social 

que son las protestas, no debiendo abandonarse, puedan y deban dar paso a 

otras expresiones y formas de actividad social de repudio y conmoción del ré-

gimen. Entre otros ejemplos, cabe re fer i rse a la denuncia, el boicot y a di -

versas formas de paralización de actividades. 

La denuncia pública es un instrumento eficaz y sus t i tu t ivo del po-

der f iscal izador del Congreso, de la Contraloría General de la República y de 

la Prensa existente en un régimen de l ibertades públicas. 

Este procedimiento permite informar a la opinión nacional e inten-

ta aminorar los efectos de impunidad y corrupción que se presentan en todo 

sistema de goberno no sometido a mecanismos de control . 

En esta materia, la DC a través de muchos de sus hombres ha ejercí^ 

tado una val iente acción de denuncia pública junto a otros personeros y a me-

dios de di fusión opositores. 

Por todo lo señalado suscribimos la necesidad de mantener y alen -

tar una decidida, v ig i lante y responsable denuncia, interna e internacional , 
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que muestre la verdadera cara de fracaso, represión y atropel lo de los dere-

chos humanos del régimen autocrí t ico m i l i t a r . 

La década transcurrida acumula situaciones, actuaciones y respon-

sabilidades que no deben sustraerse de la atención y el j u i c i o público. 

A manera de ejemplo deben rei terarse o in ic iarse campañas de de-

nuncia de los siguientes asuntos: 

- Responsabilidad del gobernante general Pinochet por su pertinaz apoyo a 

la fracasada po l í t i ca económica monetarista; 

- Defensa i r r es t r i c t a de los derechos humanos; 

- Publicidad por parte d,el Gobierno acerca del monto actual y futuro de la 

deuda externa pública y privada y del destino y uso de estos ingentes re-

cursos; 

- Rechazo de toda forma o compromiso del aval público en relación a la deu-

da externa privada; 

- Información de los resultados de investigaciones en los casos de denuncias 

de actuaciones que involucran a funcionarios públicos, cualquiera sea el 

cargo que éstos detenten; 

- Repudio del convenio firmado por el gobierno de Pinochet con el FMI que 

sanciona y obliga a un ajuste recesivo que golpea a los trabajadores. 

- Exigencia de renegociación de la deuda externa pública, condicionando el 

nivel de pagos a la capacidad exportadora y requiriendo ampliación de los 

plazos y nuevas condiciones financieras para estos acuerdos; 

- Información acerca de los recursos financieros que traspasa el Banco Cen-

t ra l a la banca intervenida y de los procedimientos y pasos de la comisión 

liquidadora de este sector bancario; 

- Como expresión de una indispensable y real separación de poderes entre la 

conducción del Estado y las tareas leg is la t ivas y constituyentes, se debe 

ex ig i r la separación jur íd ica plena de la calidad de Presidente de la Re-

pública y Comandante en Jefe del E jérc i to ; 

- Denuncia del control y manipulación de los medios de comunicación de ma -

sas que restringen el derecho a una información abierta, completa y opor-

tuna de la ciudadanía. 
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En síntesis, apoyamos la existencia de un "estado de movil ización so 

c ia l " permanente que involucre desde la superestructura po l í t i ca y sindical haŝ  

ta los sectores profesionales, univers i tar ios, trabajadores, pobladores y muj¿ 

res. 

Compromiso y responsabilidad de las Fuerzas Armadas en el régimen: necesidad de 

una interlocución c í v i co -m i l i t a r . -

Él rol central y decisivo de las Fuerzas Armadas en la actual s i tua-

ción del país así como en la posibi l idad de una salida del régimen presente no 

puede soslayarse ni disminuirse en un anál is is soc io-pol í t ico. 

La verdad es que, al cabo de una década de régimen m i l i t a r , parece 

llegada la hora de colocar a las inst i tuciones armadas frente al compromiso y 

responsabilidad asumidos por sus al tos mandos en la conducción del país y conve£ 

tidos en un poder decisorio v i t a l y en el mayor sostén del Gobierno. 

En efecto, pese a la fuerte conducción personalista del régimen, el ca 

so chileno aparece como un sistema autor i ta r io constituido orgánicamente y res -

paldado por las insti tuciones castrenses. De este modo, la part icipación de las 

cúpulas mi l i tares en el e jerc ic io del poder po l í t i co y la actuación de jefes ca¡s 

trenses en múlt iples tareas de gobierno involucra a las inst i tuciones armadas en 

los resultados de esta prolongada gestión. 

La presencia y el peso de los mandos mi l i ta res al i n te r io r del régi -

men se demuestra por la importante ostentación y e jerc ic io del Poder Constituye^ 

te y del Poder Legislat ivo por parte de los Comandantes en Jefe de las Fuerzas 

Armadas y el General Director de Carabineros. Hay que recordar que esta crucial 

función de orientación y decisión en los destinos del país involucra no sólo los 

mandos supremos ya mencionados sino comprende a numerosos otros al tos jefes mi l2 

tares que desempeñan tareas leg is la t ivas en comisiones colaboradoras del régimen 

ju r íd ico presente. 
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Como se ha dicho,, la part ic ipación m i l i t a r en el régimen se ve re-

forzada con la actuación de al tos mandos mi l i ta res en diversas labores de go-

bierno. En minister ios, comisiones asesoras, en la dirección de empresas pú-

bl icas y autónomas y en el gobierno regional a través de intendentes, goberna^ 

dores y aún alcaldes, se aprecia una extensa presencia m i l i t a r que configura 

un rostro castrense característ ico del régimen. 

La verdad es que mirada en conjunto, la gravitación m i l i t a r al in -

te r io r del sistema es muy activa y extensa y mas real e importante que la imâ  

gen corr iente e interesada que pretende presentar a las inst i tuciones armadas 

como desvinvuladas de responsabilidades en la conducción del Gobierno y del 

país. 

En v i r tud de lo anter ior las cúpulas o mandos mi l i ta res aparecen 

convertidas en el centro de apoyo del régimen au tor i ta r io y ejerciendo un pro 

longado ro l de intervención de la sociedad c i v i l . En esta acción, los repre-

sentantes mi l i tares evidencian e imponen su imagen del país y su visión del 

ordenamiento ju r íd ico e inst i tuc ional y se extienden en opiniones que respal^ 

dan hasta la acción económica del Gobierno. Esta profunda reglamentación de 

la sociedad y sus efectos en la vida nacional despiertan, a su vez, el dere -

cho de la ciudadanía para expresar su v is ión c r í t i ca de estas actuaciones mi-

l i t a res en el desempeño de tareas no profesionales. 

La afirmación del derecho de reacción cívica frente a la participa^ 

ción m i l i t a r en funciones superiores de conducción del Estado es inescapable 

e irrenunciable. 

Desde el terreno de los principios que no reconoce órdenes privi le^ 

giados en la conducción de los destinos pat r ios, sino adscribe la soberanía a 

la nación entera representada por sus ciudadanos hasta el ordenamiento jurídi^ 

co del mundo c iv i l i zado que no admite prelación ni rango de autoridad suprema 

a las inst i tuciones armadas en el manejo de los asuntos públicos, no existe 

fundamento alguno para exceptuar a las inst i tuciones castrenses, bajo el prin^ 

c ip io de la responsabilidad del mando, del enjuiciamiento de sus actuaciones 
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sean estas profesionales, o, en forma excepcional, de t ipo gubernativo. 

En este anál is is se concentra la atención en las funciones y pa r t i -

cipación m i l i t a r en tareas de gobierno y leg is lac ión, separándolas del j u i c i o 

ciudadano re lat ivo a su v i t a l función en la defensa nacional. En este último 

plano, hay que re i te rar que adherimos, con el resto del país, en el apoyo y n£ 

cesidad de contar con unas Fuerzas Armadas dotadas de un a l to nivel profesio -

nal , jerarquizadas y celosas guardadoras de la soberanía y respetuosas de su 

condición no deliberante y prescindente de las luchas pol í t icas e ideológicas. 

En este sentido, las inst i tuciones armadas chilenas tienen una res-

ponsabilidad, importancia y valor h is tór ico que nadie desconoce. Pero lo seña-

lado anteriormente no convierte a estas inst i tuciones en organizaciones supe -

r iores o de mando permanente sobre la sociedad chilena ni con mayor responsable 

l idad sobre el destino nacional. Como inst i tuciones públicas y como comunida -

des humanas los ins t i tu tos castrenses son organizaciones integrantes y partes 

de la comunidad nacional y que contribuyen a la construcción de nuestro país 

del mismo modo que otras órdenes espir i tuales de la nación. 

Con estas condicionantes, y referido a la situación de hecho del 

compromiso y responsabilidad de las inst i tuciones armadas en la hora actual, 

se formulan algunos rasgos c r í t i cos de sus actuaciones en la conducción del 

régimen, 

Sin per ju ic io de lo anter ior , la ciudadanía puede expresar una ur-

gente apelación a los ins t i tu tos armados, convertidos en un preponderante in-

ter locutor válido del régimen e involucrados, al igual que el resto del país, 

para la búsqueda de una salida de consenso que permita el anhelado reencuen -

t ro c iv i l i zado entre chilenos. 

Mirada en retrospectiva, la actuación de las cúpulas mi l i ta res en 

la conducción y decisiones del autoritarismo se concentra en el campo de los 

derechos humanos, los resultados económicos y el ordenamiento j u r í d i c o - i n s t i -

tucional dictado e impuesto por el régimen. 
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En materia de derechos humanos, el régimen m i l i t a r presenta una pe 

sada imagen de violaciones reiteradas, ex i l i o forzoso, desapariciones y aün 

muertes que en muchos casos comprometieron a los servicios de seguridad del 

sistema despertando una reacción nacional e internacional de repudio y conde 

na unánime. Nadie puede desconocer que nuestra sociedad presenta una profun-

da herida y conmoción en relación a la trasgresión de los derechos humanos en 

este período, condición que en su momento no debe evi tar ni el juzgamiento de 

las responsabilidades pertinentes y justas, ni la necesidad de terminar con 

el odio y la d iv is ión entre chilenos. 

En relación a la responsabilidad del régimen m i l i t a r en los resul-

tados del experimento económico monetarista, cabe destacar que ésta fue una 

acción de inspiración y ejecutoria a cargo de un sector c i v i l integrante del 

gremialismo que daba el sostén intelectual al régimen desde su i n i c i o . Sin em 

bargo, pese a la part icipación en breve período de dos generales de Ejérci to 

en la conducción económica, fue público y notorio que las cúpulas mi l i tares y 

los altos mandos miembros del Gobierno avalaron en forma reiterada la catas -

t ró f i ca po l í t i ca económica que apoyó en forma i r r es t r i c t a el general Pino -

chet. Más aún, frente a las oportunas y repetidas advertencias y requerimien-

tos de muchas voces que aconsejaban rechazar o modificar una experiencia eco-

nómica que se apreciaba equivocada y cuyo fracaso comprometía la responsabili^ 

dad de las inst i tuciones armadas, la respuesta de los mandos fue de rechazo 

terminante y de solemne adhesión al gobernante y al régimen en manifestacio -

nes que sellaron la coresponsabilidad m i l i t a r en el fracaso económico. 

En lo re lat ivo al ro l de los mandos supremos de las fuerzas arma -

das en el dictado e imposición del ordenamiento ju r íd ico- ins t i tuc iona l vigen-

te apreciamos un cúmulo de actuaciones que caen directamente en la esfera po-

l í t i c a con efectos extensamente negativos sobre la imagen po l í t i ca de estas 

inst i tuciones. 

Tal es el caso de la aprobación y promulgación de la Constitución 

de 1980, con especial referencia a sus d ic ta tor ia les e in f lex ib les normas 

t rans i to r ias . En el mismo sentido hay que anotar la frondosa normativa y l e -

gis lación dictada en estos años cuyos ejemplos mas recientes son la llamada 
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Ley Ant i te r ro r is ta que legal izó las actividades de la CNI y la aprobación de 

la nueva Ley de Prensa que estableció normas y sanciones intolerables para 

quienes denuncien actuaciones personales de funcionarios públicos. 

A lo anterior hay que sumar la responsabilidad de la Junta de Go-

bierno en la elaboración de las llamadas leyes po l í t icas. En este caso se da 

un ejemplo clarísimo de lo extraño de la intervención y del compromiso cas -

trense en tareas de neto corte po l í t i co . 

En verdad, la insó l i ta situación presente en que el país presen -

cia a los Comandantes en Jefe de las inst i tuciones armadas enfrascados en de 

c i d i r sobre el número adecuado de adherentes que debe tener la aprobación 

de un partido po l í t i co o estudiando el régimen de financiamiento de las entj[ 

dades pol í t icas es un evidente exceso que no debería continuar ni menos ex-

tenderse a las restantes leyes po l í t i cas , que obligarían a los Jefes Mi l i ta 

res a decidir sobre sistemas eleccionarios, composición del Congreso Nació -

nal y Tribunal Calif icador de Elecciones. 

La jus t i f i cac ión de estas actuaciones bajo el imperio y mandato 

de las actuales disposiciones constitucionales no exime a los jefes m i l i t a -

res de una fa l ta de movilidad para buscar otro procedimiento de estudio ydis^ 

cusión previa de estas leyes por parte de los sectores directamente comprom£ 

t idos. Es evidente que, s i para el caso de las leyes po l í t i cas , se hubiese 

optado por const i tu i r comisiones de amplia representación de gobierno y de 

los diversos sectores pol í t icos que hubiesen adoptado sistemas de trabajo e-

ficaces para alcanzar acuerdos o presentar al ternat ivas para ser sometidas a 

la instancia decisiva del Poder Legis lat ivo, los mandos mi l i tares habrían e-

vitado la imagen de discusión cerrada, excluyente y aún no válida de las fu-

turas leyes po l í t icas. 

Con» resultado de estas actuaciones se aprecian diversos efectos 

negativos que comprometen las relaciones entre la sociedad c i v i l y el esta -

mentó m i l i t a r . La prolongación de la acción gubernativa y leg is la t iva por 

parte de uniformados los l leva, por la propia naturaleza de estas funciones, 
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a un inconveniente hábito de ejercer labores y emit i r opiniones de neta índole 

po l í t i ca . Esto levanta una imagen de quehacer po l í t i co de parte de muchos man-

dos mi l i tares lo que, voluntaria o involuntariamente, afecta la vocación ins tv 

tucional de prescindencia po l í t i ca . A este respecto, hay que denunciar que es 

esta práctica y ordenamiento inst i tuc ional impuesto por las propias cúpulas mî  

l i t a res lo que expone a las instituciones armadas a un rechazo ciudadano. Nada 

se logra con la frecuente afirmación del "apoli t icismo m i l i t a r " que se desmieji 

te con el cúmulo de declaraciones y opiniones en materia po l í t ica en que apar£ 

cen los altos mandos mi l i ta res . Tampoco es aceptable la tendencia a usar un dô  

ble estandar por parte de las jefaturas mi l i ta res . Este se re f ie re a la enér-

gica condena y prohibición de toda opinión c i v i l referida a actuaciones guber-

nativas o leg is la t ivas , por parte de representantes de las fuerzas armadas , 

mientras los mismos guardianes celosos del apolit icismo cástrente tienen am -

p l ia l iber tad de opinión, intervención y decisiones en materias pol í t icas con-

tingentes, como se ha indicado. 

Por lo dicho, parece indispensable la urgencia y necesidad de denun̂  

ciar el compromiso y la responsabilidad en que los mandos mi l i tares han coloca^ 

do a las insti tuciones armadas frente al fracaso del régimen, a su empleo como 

fuerza de represión y a la prolongación de su intervención en la sociedad c i -

v i l . El si lencio y aún la exclusión del j u i c i o público frente a estas actuaci£ 

nes mi l i tares no ha sido compensado con un beneficio, comprensión o búsqueda de 

f l ex ib i l i dad por parte del estamento m i l i t a r en sus relaciones con el resto de 

la sociedad. Por el contrar io, en esta marginación del compromiso y del j u i c i o 

público acerca de las responsabilidades de los sectores mi l i tares se aprecia 

una sensación de impunidad y de escape del j u i c i o h is tór ico, ánimo que parece 

haber reforzado la contumacia del apoyo i r r e s t r i c t o al régimen y frenado la com 

prensión de la magnitud del fracaso y la incapacidad de gobernar de éste. Esta 

act i tud, sin duda, ha tenido y tiene un peligroso efecto de endurecimiento del 

animo del gobernante y de su tendencia de prefer i r el enfrentamiento por sobre 

la concordia. 

Por estas razones, las Fuerzas Armadas en esta hora deben convertir^ 

se mas que nunca y tomar conciencia de su papel de inter locutor válido funda -
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mental en la búsqueda de una solución de salida pacífica» de término de la di^ 

visión entre chilenos y de reencausamiento histórico del país. En este senti -
do, no se compromete ni la razón ni Ta legit imidad en una apeTación frontaT 

cTara e intensa de parte c i v i l para aTcanzar una interlocución con Tos respon-

sables autorizados de estas inst i tuciones, bajo la urgencia del grave momento 

h is tór ico que se vive y la es ter i l idad y pel igro de enfrentamiento a que se ex̂  

pone eT país caso de continuar bajo Ta fuerza eT fracasado régimen autori tar io . 

En síntesis, el país t iene derecho a señalar, respetuosa pero decid^ 

damente, la responsabilidad y compromiso de fes Fuerzas Armadas en la grave c r i -

sis que vivimos; a a ler tar Ta inconveniencia de prolongar Ta intervención m i l i -

ta r en el manejo del país por su riesgo de po l i t i zac ión y rechazo ciudadano y 

a pedir una recuperación e interTocuciór* c í v i co -m i l i t a r que permita un gran a-

cuerdo nacionaT que, s in pérdida de nuestra convivencia y s in v io lencia, vuel-

va a Chile al ámbito de las naciones democráticas, c i v i l izadas y respetables. 

VaTor y urgencia de una interlocución c ív ico -mi l i ta r para un acuerdo,nacionaT.-

Hemos abundado en la conveniencia de reemplazar la intervención por 

una interlocución c í v i co -m i l i t a r . 

La frecuente reacción de extrañeza cuando no de rechazo, o Ta más i -

naceptable dananipulación, de una pet ic ión de diálogo cívico-castrense demues -

t ra eT peligroso distanciamiento a que se ha llegado entre la c i v i l i dad y las 

inst i tuciones armadas. 

Reiteramos que resulta indispensable focal izar una importante área 

de acción po l í t i ca futura concentrada en romper este tenso y negativo aisTamiein 

to de estos importantes sectores de la vida nacional. 

A quienes se oponen a cualquier contacto entre grupos representati -

vos de ampT ios sectores sociales y los mandos mi l i ta res les recordamos que en el 

mundo actual la relación de Tas inst i tuciones castrenses con eT resto de Ta so-

ciedad exige y presenta hoy un eTaborado pero fuerte grado de contacto de secto 

res civiTes y mi l i ta res . TaT es eT caso de Tas democracias más fuertes del mun-
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do que sostienen los sitemas mi l i tares igualmente más poderosos. Pero en estos 
casos de sociedades avanzadas los sistemas mi l i tares no se han desarrollado 
con aislamiento o separación del aporte humano, económico, c ient í f ico- tecnoló-
gico ni po l í t i co que el resto de la sociedad presta a sus fuerzas armadas. 

Todas estas razones abonan el trabajar entre nosotros por abr i r un 
progresivo entendimiento c ív ico-mi l i ta r que, s in romper la vert ical idad del 
mando, permita una reconcil iación social y una reconstrucción pactada de t ipo 
jurídico-const i tucional que resulta impostergable. 

La base de partida es aceptar la comunidad de destino que comprome-
te a todos los chilenos. 

Luego debe seguir la apertura de los espír i tus a través de una nue-
va act i tud de tolerancia y comprensión mutua. 

Hay que reconocer que cada parte t iene puntos de v is ta , visiones y 
aún una estimación de peligros frente al destino patr io que son respetables,pe 
ro no deben imposib i l i tar la comunicación. Si cada sector se preocupa de una 
cuidadosa consideración y estudio de la posición de la o t ra , s in vetos ni ex-
clusiones previas, s in sometimiento ni subordinación de ninguna especie, se 
tara en un camino de reencuentro c iv i l i zado que la inmensa mayoría del país apo 
yará decididamente. 

Con paciencia, mente abierta y preocupación superior en el destino 
nacional se podrá desarrol lar desde los primeros pasos hasta la maduración de 
una convivencia y comunicación entre el estamento m i l i t a r y la c i v i l i dad que 
de f rutos de esperanza y solución pacíf ica a los graves prob lom; is actuales. 

El establecimiento de los canales de comunicación más adecuados pa-
ra esta interlocución c ív ico-mi l i ta r que requerimos será una materia delicada 
y decisiva, pero que no debiera consumir la posibi l idad de un resultado positi^ 
vo. 
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En este aspecto, hay que recordar que en diversos regímenes m i l i -

tares de otros países que resolvieron por la vía de la negociación una s a l i -

da que evitó el enfrentamiento, siempre se dieron los pasos y fáci l idades por 

parte de las fuerzas armadas para establecer vías de comunicación y una in -

terlocución válida con la c i v i l i dad . 

En muchos de estos casos, la conducción de este diálogo se canali^ 

zó o estimuló desde la dirección po l í t i ca del gobierno, o bien se real izó en 

diversas formas de contacto con los mandos supremos de los ins t i tu tos arma-

dos. 

Creemos que entre nosotros resulta crucial contar con una act i tud 

receptiva y i,¡vorable del régimen m i l i t a r para un encuentro pacíf ico con la 

c i v i l i dad , la que se debe evidenciar en la u t i l i zac ión de todas las vías po-

sibles de comunicación. 

Como una forma de expresión consideramos que las Fuerzas Armadas 

debieran f a c i l i t a r y propender que la jefatura po l í t ica del régimen sea e jer -

cida por una persona que tenga el pleno respaldo de estas inst i tuciones jun-

to a una profunda convicción de la necesidad y conveniencia de una inter locu-

ción c ív ico-mi l i ta r . 

Perseverar en otro t ipo de conducción po l í t i ca , sólo acentuara la 

opción de enfrentamiento que el país rechaza y postergará la anhelada salida 

pacíf ica. 

Colocados en este contexto, se podrá dar paso a la consideración 

de las fórmulas concretas que podría adoptar, a través del diálogo cívico-mi^ 

l i t a r , el gran acuerdo nacional que todos esperan. 

A este respecto, y como una base de part ida, suscribimos las pro-

posiciones y planteamiento hechos públicos con el ex-Presidente del Senado 

don Patr icio Aylwin con fecha reciente. 
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Las sugerencias a que nos referimos créanos que satisfacen con am 

p l i tud y realismo po l í t i co la necesidad de sortear obstáculos y evi tar condi^ 

ciones insalvables en la obtención de una sal ida ju r íd ico -po l í t i ca que, fun-

dada en un acuerdo cívico de requisi tos mínimos pero fundamentales, se con-

c ier te con las fuerzas armadas y sea ra t i f i cado por el pueblo chileno. 

V iv i r el destino del pueblo.-

Creemos que esta es una gran tarea futura de la Democracia Cris -

t iana, que corresponde a su vocación de servicio y de respeto por la digni -

dad humana. 

La exigencia de actuar frente a las cr í t i cas condiciones de vida 

de millones de compatriotas es inescapable. 

La existencia de la dictadura es un hecho brutal que ha castigado 

a los trabajadores, cerrado el futuro a la juventud, ahondado la d iv is ión so 

c ia l y mult ipl icado la marginación cu l tu ra l . 

Numerosos estudios marcan nuestro peligroso proceso actual de de-

sintegración social , de apatía cul tura l y disociación fami l iar a lo que se ¿̂  

nade los problemas sicológicos de la pavorosa cesantía. 

Como efectos constatables de esta decadencia general que afecta 

al cuerpo social ya no somos una nación unida e integrada. El individualismo 

y la protección del núcleo personal parece haber reemplazado a la indispensa_ 

ble solidaridad y sentido comunitario requerido en toda nación fraterna. 

Frente a este azote social provocado por el fracaso económico y 

social de la autocracia, el pueblo chileno no puede v i v i r este negro período 

aislado, s in voz y sin instancias de representación y de lucha por solucio -

nar sus problemas. 
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Por estas razones, creemos que la Democracia Cristiana debe apoyar 

y v i v i r junto al pueblo la dramática realidad de la hora presente. 

Nuestra integración y vivencia común emana de nuestra condición mul̂  

t i c l as i s ta de nuestros mi l i tantes. A través de nuestros trabajadores, poblado 

res, mujeres, estudiantes, profesionales, técnicos e intelectuales, los De -

mócrata Cristianos podemos contr ibu i r a la experiencia, estudio, solución y 

representación de respuestas concretas ante tanto problema acumulado por una 

década de empobrecimiento. 

Esta act i tud de "respuesta ahora" a las necesidades v i ta les de vida 

de los pobres y de los postergados debe movil izar todos los estratos part ida-

r ios en una contribución eficaz y act iva. 

Los profesionales y técnicos deben redoblar su aná l is is , denuncia 

y recomendaciones de cambio de las condiciones que se aprecian en las d i s t i n -

tas áreas sociales y económicas. Desde la vivienda a la urbanización; desde 

las obras públicas hasta la agr icu l tura; desde la educación a la intervención 

de las universidades se debe presentar los resultados de la experiencia de la 

década au to r i t a r i a , presentar soluciones y ex ig i r respuesta de la autoridad.-

Los dirigentes sindicales, que han dado tanto ejemplo de sac r i f i c io 

liderazgo auténtico y espí r i tu de lucha por la l iberación, nos han señalado un 

extenso y profundo camino de re iv indicaciones que suscribimos ampliamente. 

Las mujeres seguirán representando el sostén de la vida fami l iar y 

las testigos y jueces más descarnados de esta experiencia devastadora. 

Los jóvenes continuarán siendo la mayor expresión del afán l i be r ta -

r i o y de la exigencia de cambio. 

Del a l to número de situaciones graves que vivimos destacamos sólo 

algunas. 
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Desigualdad Social .-

El autori tarismo deja una abismante diferencia de oportunidades y con̂  

diciones de vida entre los diversos estratos sociales. La pauperización de los 

grupos socioeconómicos bajos y de una buena parte de los sectores medios es im-

presionante. 

La pobreza es hoy la imagen de Chile. 

A su vez, el sector de altos ingresos elevó substancialmente su nivel 

de consumo y sof ist icación de vida. 

Esta situación se aprecia con toda claridad en los valores y distan -

cia existente entre los salarios actuales. 

Desde los $ 4.000 mensuales del POJH a los frecuentes $ 10.000.- a 

$ 15.000 mensuales de un empleado administrativo hasta el sueldo de $ 1.000.000 

mensuales de algunos interventores de bancos o ejecutivos de grandes empresas , 

hay una distancia de 250 veces con el je fe de famil ia del POJH y de 100 veces 

con un empleo corr iente. 

Esta diferencia es vergonzosa. 

Es un escándalo que mientras en el mundo actual se admite que la re l£ 

ción sueldos mínimos y máximos osci le normalmente entre 1 a 12 veces o l a 15 

veces, entre nosotros la escala de ingresos haya alcanzado esta inaceptable y 

explosiva separación. 

¿Cual puede ser la oportunidad y calidad de vida de uno y otro grupo 

social? 

Los efectos de pauperización de que hablamos se extienden desde las 

condiciones básicas de alimentación y vivienda que alcanzan niveles mínimos en 

estos sectores, hasta la marginación de todo acceso o consumo de bienes cultura 

les, de vida recreativa y aún societar ia. 
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Como cr is t ianos, debemos pensar que esta "generación de la pobreza" 

crecerá sin alimentarse bien, v i v i rá en una casa sin un mínimo de condiciones 

materiales, no dispondrá de l ib ros o juguetes adecuados, recib i rá una cul tu-

ra te lev is iva absolutamente deformada e incompleta y comprobará que su dest i -

no más probable sea engrosar las f i l a s de cientos de jóvenes cesantes, apát i -

cos y resentidos que abundan en su entorno. 

Ante tan dramática comprobación, hay que unir la denuncia po l í t i ca 

por tanta i n jus t i c i a con una solidaridad activa y fraterna para a l i v i a r tanta 

necesidad actual. 

Educación y trabajo para la juventud.-

Chile ha sido de largo tiempo un país con a l to nivel educativo. Sin 

embargo, la década autor i ta r ia intentó un "experimento cu l tura l " que exaltó 

valores extraños a nuestra t radic ión como el u t i l i t a r i smo , la l i b re competen-

cia y la ostentación, por no mencionar el abandono de los valores democráti -

eos y la persecución de todo intento dé c r í t i c a , propia de toda creación inte 

lectual . 

A esto se añade la ausencia de un proyecto h is tór ico común, acepta-

do por los chilenos, que pueda ser transmitido por el sistema educativo. 

Como resultado, la educación no real iza su tarea de crear y re f le -

j a r una cultura compartida. 

Pero s i lo anter ior compromete nuestro destino como nación, los e-

fectos inmediatos de la c r i s i s económica y la contracción violenta del merca-

do de trabajo deja a la juventud capacitada o graduada en niveles técnicos y 

profesionales frente a un drama silencioso pero conmovedor de "cesantes educa 

dos". En efecto, en numerosos sectores profesionales existe hoy gran d i f i c u l -

tad para que los jóvenes graduados encuentren una ubicación laboral acorde con 

su preparación. 
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Esto provoca enorme frustración personal y aumenta la presión por la 

salida de profesionales al extranjero. 

Esta situación se mul t ip l ica en el caso de los jóvenes que han segui^ 

do cursos de capacitación técnica o subprofesional. 

La explicación de este profundo desajuste entre educación y demanda 

laboral es c lara: El sistema productivo no crece en tasas s ign i f i ca t ivas . La 

caída del producto en los dos últimos años, el elevado endeudamiento de las em 

presas y el a l to nivel de importaciones prescindibles, no son condiciones favo^ 

rabies para una expansión de puestos de trabajo. 

En estas condiciones, corremos el riesgo de desesperar o de perder 

una generación y su aporte creativo y renovador. 

Ante esto, hay que trabajar por i l us t ra r a la opinión pública acerca 

de este drama social y ex ig i r medidas correctivas. 

Derecho de los trabajadores.-

Los trabajadores han sido castigados duramente por la autocracia mi-

l i t a r . 

Despojados de derechos conquistados en una larga batal la social por 

mejorar sus condiciones de vida, organización y defensa, resultan ser ahora los 

que pagarán la cuenta del fracaso monetarista. 

Durante todos estos años, el discurso o f i c i a l marginó cualquier preo 

cupación por los hombres de trabajo, la obsesión por exaltar el valor de merca^ 

do, la competencia, la l iber tad económica y el cap i ta l , no dejó espacio para a_ 

poyar a quienes mantuvieron su actividad sin entrar en el fest ín económico. 

Esta marginación del mundo laboral se evidencia en muchas formas. La 

estabi l idad del trabajo, que ha resultado central en la experiencia exitosa de 

países como Japón, fue borrada de golpe. * 
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La negociación colect iva, la organización s ind ica l , el derecho a huel^ 

ga, y los beneficios y la seguridad social fueron modificados y reglamentados 

por el Plan Laboral y la Reforma Previsional, de acuerdo a la f i l oso f ía que im 

peraba en el campo económico. Fracasada la experiencia monetarista, ambas le-

yes quedan en pie como monumentos a la manipulación y al dictado sin participa^ 

ción de los sectores afectados. 

En resumen, hay que luchar por el reestablecimiento de una legis la -

ción laboral justa y por una consideración y part icipación central de los t ra -

bajadores en la vida económica y social . 

Este cuadro descarnado de una realidad nacional compleja, deprimida y 

en creciente tensión, ofrece muchas formas de actuación po l í t i ca y de acción 

sol idar ia en la base social . 

Reiteramos nuestra posición de "actuar ahora" y en todos los niveles, 

sin aparecer a la espera de la decisión de la a l ta conducción po l í t i ca . 

Como se ha dicho en el plano funcional las organizaciones intermedias 

profesionales, univers i tar ias, sindicales y juveniles pueden real izar una impo£ 

tante tarea técnica, re iv indicatoría y de servic io. 

Junto, a lo anter ior , suscribimos la integración y actuación de los mi-

l i tantes de las Juntas de Vecinos y otras organizaciones comunitarias. A l l í es 

posible contr ibui r a la atención de muchos problemas locales, part ic ipar en es-

tudios y soluciones técnicas y trabajar cooperativamente. 

En síntesis, se t ra ta de ordenar una movilización completa de la DC en 

torno a los problemas económico-sociales que vive el pueblo chileno. En esta ac 

ción se debe posponer por nuestra parte toda act i tud de interés pol í t ico pa r t i -

dista o personal para dar, una vez más, un testimonio de nuestra capacidad de 

respuesta y servicio de las necesidades populares actuales. 
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PALABRAS FINALES 

Entregamos estas reflexiones pol í t icas al Partido Demócrata Cristiano 
en una hora c r í t i ca y bajo un régimen de fuerza endurecido a pesar de su fraca^ 
so. 

La responsabilidad histór ica de la conducción del PDC y de .la conduc-
ta po l í t i ca de cada mi l i tante se mul t ip l ica por la gravedad de la situación y 
por la obstinada opción por el enfrantamiento de parte del gobernante. 

Nadie puede ant ic ipar el desenlace. Por eso, buscando el gran acuerdo 
nacional y deseando una transición pacífica a la democracia, hay que luchar por 
el pronto término de la autocracia mi l i ta r , presente. 

Esto nos l leva a nuestro pensamiento f i n a l . 

La lucha por la l iberación nos obligará a revalorizar la democracia y 
el ser demócrata. 

Exaltaremos la democracia como sistema pol í t ico y como forma de vida 
que permite mejor la vigencia de valores fundamentales como la l iber tad, la jus 
t i c i a y la paz. 

Destacaremos en la democracia la existencia de un pleno .Estado de De-
recho con separación y equ i l ib r io de poderes sometidos a control y regido por 
una ley que sea expresión de la voluntad popular. 

Afirmaremos que en la democracia se reconocen y respetan en mayor gra^ 
do los derechos humanos y se regulan con más armonía los demás derechos y debe-
res de gobernantes y gobernados. 

Pero la democracia se realiza y aprecia concretamente en la h istor ia 
de un pueblo a través de los ejemplos de vida de quienes son demócratas. 

Estas vidas ejemplares de adhesión inquebrantable a la común fé demo-
crát ica nos conducen a evocar la f igura del Presidente Frei. 
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Su limpio testimonio de po l í t i co c r is t iano; su conducta y gran obra de 

gobernante y su respeto por el pueblo se proyectarán a futuro con más fuerza en 

el ánimo y en el cariño de los chilenos. 

Con el ejanplo de su vida y sus ideas los demócratas cr ist ianos segui-

remos el camino. 


